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A mi marido y a mi hijo, os quiero.






PRÓLOGO









—No puedes delatarme…, no puedes hacerlo, soy tu madre…, debes callar, Katherine… Te prometo que no volverá a pasar.

La niña miró a su madre y no pudo más que asentir, pues en el fondo esperaba que su silencio lo cambiara todo y por fin pudiera tener la madre que tanto ansiaba.

Lo que la pequeña ignoraba es que hay personas que no pueden evitar tropezar una y otra vez en la misma piedra y arrastrar en sus tropiezos a quienes los rodean…
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AIDEN

—No he podido seguir su pista; vuestro abuelo se encargó de que nadie conociera su pasado, solo sabemos su nombre.

Observo los informes incompletos del detective que contratamos para saber más sobre la nieta de mi abuelo. Yo ya sabía su nombre, Katherine, no me ha descubierto nada nuevo. La rabia se apodera de mí. Ella está a punto de venir y no tenemos nada. Es posible que acabe por arruinarnos como hizo su madre y no podamos hacer nada para evitarlo.

—Y de donde vive, ¿nadie sabe nada?

—No, y ella no ha estado viviendo allí desde que le entregamos su copia del testamento.

—¿Y no sabe adónde ha ido?

—No.

Miro a Jack, que está contemplando al detective como si fuera un inútil.

—Podré investigarla mejor una vez que esté aquí… Si usted quiere.

Siempre se me hace raro que personas mucho mayores que yo me hablen de usted. Pero hace años tuve que olvidarme de mi edad y pensar en las responsabilidades que tenía, y eso ha hecho que ahora, a mis veintitrés años, regente las empresas de mi abuelo y la gente me respete por ello.

—De acuerdo. Espero que esta vez sí haga bien su trabajo.

Tocan a la puerta y acto seguido asoma por ella nuestro mayordomo.

—Ya está aquí —me dice al tiempo que irrumpe en la sala el ruido de una moto que se acerca a la casa.

—Hazla pasar. Y usted —digo volviéndome al detective—, será mejor que la próxima vez que lo vea tengo algo más sustancial.

—Lo tendré.

Se marcha. Me acerco a la ventana donde está Jack, que observa a la joven con la que nos tocará convivir a partir de ahora.

La chica baja de la moto y se quita el casco para dejar libre su cabellera castaña con destellos dorados y cobrizos.

—Tiene el mismo color de pelo que su madre —comenta Jack, pues, aunque la vimos poco, sí vino alguna vez, borracha o colocada, a pedirle dinero al abuelo.

Katherine deja el casco en la moto y se vuelve hacia la mansión. Me tenso cuando observo su rostro: es como si regresara al pasado y viera a la hija del abuelo pidiéndole dinero, rogándole que le diera algo para poder seguir drogándose. Al igual que su madre, es muy hermosa, pero, al contrario que ella, no veo los signos de las drogas demacrando su bello semblante. Katherine tiene una piel aterciopelada y unos labios rojos que no parecen llevar ningún tipo de pintalabios. Sus ojos son grandes; desde aquí no puedo ver de qué color exactamente, pero parecen verdes como los del abuelo y como los de su madre.

—Es igual que ella. Esperemos que no lo sea en más de un sentido.

—Esperemos. No pienso permitir que nos quite lo que tanto esfuerzo nos ha costado conseguir. No lo haré.

Y con esa clara idea de amargarle la existencia si se le ocurre seguir los pasos de su madre, la veo entrar en la mansión y me preparo para nuestra primera batalla.





KATHERINE

El mayordomo me conduce hasta el despacho, donde me ha informado que me esperan. Sé quién estará tras las puertas y, la verdad, hubiera preferido evitar este encuentro, renunciar al dinero de mi abuelo y continuar con mi vida, pues aunque no es perfecta, es mía. Pero tengo una buena razón para aceptar parte de esa herencia y por eso me encuentro ahora aquí, tratando de que nadie note lo nerviosa que estoy.

El mayordomo toca suavemente a la puerta y desde dentro una voz, dura y masculina, le dice que pase. Abre la puerta y la sujeta amablemente, invitándome a pasar. No lo retraso más y entro con la cabeza bien alta y dejando claro a todo el mundo que esté presente que no voy a amilanarme.

En el primero que me fijo es en Jack, el cantante. Sabía que él era uno de los hijos adoptivos de mi abuelo, pero no lo había visto en persona hasta ahora. Hace años que sigo su música y algunas de sus canciones las he escuchado más de una vez, pero hoy no está aquí en calidad de cantante y su mirada azul, desafiante, me hace saber que no le agrada mi presencia, como ya me advirtió el abogado.

Desvío la vista y me topo con unos ojos marrones intensos que cortan la respiración. El pelo rubio le cae por la frente enmarcando el rostro más hermoso que he visto en mi vida… o lo sería si no tuviera la sensación de que su dueño desea ahogarme con sus propias manos.

Aparto la mirada y enseguida pienso en mi madre. No puedo culparlos por mirarme de ese modo. El abogado me comentó que mi abuelo cayó en la bancarrota por culpa de mi madre, que le robó para poder pagar sus deudas y sus vicios. Después de aquello, él tuvo que vender gran parte de sus propiedades para sacar de nuevo a flote sus negocios. Y gracias a Aiden y a Jack, las empresas fueron dando sus frutos y a día de hoy han recuperado el esplendor de antaño. No soy tonta, sé que creen que soy como mi madre, y más si la vieron, pues nos parecemos mucho; y aunque yo hace años que lo asumí, aún me molesta llevar grabada en el rostro la cara de alguien que me ha hecho tanto daño. Cada vez que me miro en el espejo me acuerdo de ella.

—Siéntese, Katherine, empecemos cuanto antes. —El abogado que vino a buscarme me señala una de las sillas.

Miro a los hijos adoptivos de mi abuelo a la espera de que se presenten, pero no lo hacen. «Bien, pues que hagan lo que les dé la gana.»

—No hace falta. ¿Redactó lo que le pedí?

El hombre cabecea en señal de asentimiento y me tiende unos papeles. Los leo y asiento cuando veo que todo está bien explicado y deja claras mis condiciones. Me acerco a la mesa y dejo caer los documentos ante Aiden. Jack los observa de cerca.

—Esto es lo único que quiero.

Aiden y Jack se inclinan sobre ellos y no tardo en notar el gesto contrariado de Aiden. Cuando acaba de leerlos, alza sus ojos fríos hacia mí.

—¿Qué clase de broma es esta?

—No es ninguna broma.

—Señor, yo mismo lo he redactado y es completamente legal.

—¿Renuncias a tu título de baronesa? Llevas la sangre de tu abuelo, podrías mostrarle un poco de respeto aceptándolo…

—Se lo muestro cediéndotelo a ti. Si no lo quieres, cédeselo a tu hermano —le digo mirando con la misma frialdad a Jack—. Él os ha criado como a hijos suyos. Es lo justo, yo no soy ninguna baronesa ni quiero serlo.

—¿Qué esperas?, ¿que así te dejemos vía libre y puedas robar a tu antojo?

—Aiden —lo corta Jack, que siente, al igual que todos, que se ha excedido.

—Piensa lo que quieras. Solo deseo el importe que te pido cada mes. Sobre lo de vivir bajo vuestro mismo techo no puedo hacer nada, pues es uno de los requisitos del abuelo. Pero te aseguro que haré lo posible para no cruzarme contigo.

Aiden me mira retador y Jack pone los papeles delante de mí.

—Es tu dinero, es tu título, no puedes rechazarlo.

Cojo uno de los bolígrafos de la mesa y firmo el documento.

—Es mi dinero y hago con él lo que me dé la real gana; no quiero más que lo que os he pedido. Y, por supuesto, no necesito que me digáis los códigos de las cuentas, solo que me ingreséis el importe cada mes y listo. Tampoco os pido que cubráis mis gastos de comida, ropa, ni nada por el estilo. No podéis obligarme a que acepte el dinero del abuelo y tengo mis razones para rechazarlo.

Le doy el papel a Aiden y este me mira enfurecido. Aunque lo que les propongo es lo mejor para todos, no parece gustarle la idea de no tener que pelear más por lo que tanto esfuerzo les ha costado ganar.

Aiden mira a Jack y este alza los hombros. Aiden pasa el bolígrafo por encima, pero ignoro si firma o no, ya que pone la mano delante y guarda el documento. Que hagan lo que quieran, yo ya he dejado claras mis condiciones. Tras esto, abre un cajón y saca un pergamino.

—No puedes renunciar a tu linaje. Este era el título de tu antepasada y a tu abuelo le hacía ilusión que te lo diéramos, pues es un título destinado a las mujeres de esta familia. A mí ya me cedió su título, este era para ti.

Aiden parece menos amenazador cuando me tiende el título. Tomo el pergamino y lo despliego. En él aparece un título de baronesa. Pienso en mi abuela y sonrío al captar la doble intención.

—El abogado me dijo que mi abuela lo dejó tirado y se marchó también con parte de su dinero, al igual que mi madre. ¿Acaso es una forma de advertirme que haré lo mismo? Pues si es así, puedes metértelo por el culo.

Aiden agranda los ojos, impactado por mi improperio.

Le arrojo el título a la cara, sin importarme haber hecho evidentes mis orígenes barriobajeros, doy media vuelta y me marcho sin decir nada más.

Ya fuera del despacho, le pido al mayordomo que me diga cuál es mi cuarto. Lo sigo intrigada por ver la que será mi habitación a partir de ahora. Siempre he vivido en espacios pequeños y este dormitorio es el doble de grande de lo que eran mis antiguas casas. Me gustaría agradecer esto, pero no puedo, pues me siento una intrusa y sé que no soy bienvenida aquí. Y descubrir después de que falleciera que el hombre simpático y amable que me visitaba de vez en cuando y que siempre hablaba un rato conmigo era mi abuelo me puso muy triste. Al final esperaba su visita con ilusión y me hubiera gustado saber que era de mi familia. Pero el abogado me dijo que temía decírmelo y que saliera huyendo.

Lo echo de menos. Hubiera preferido conocerlo más a él antes que todo este dinero. Siempre me ha faltado el dinero en mi vida, pero aún más el cariño.

Decido dejar de pensar en eso y salgo del cuarto. Ya sé cuál es, así que iré a por mis cosas y a visitar a mi madre. Aunque esto último lo temo más, sobre todo teniendo en cuenta la última vez que nos vimos. Espero que haya recapacitado y confío en estar haciendo lo correcto.





AIDEN

—Deja de dar vueltas arriba y abajo, me estás mareando.

—¿Se puede saber qué se ha creído? ¿Qué espera?, ¿que nos alegremos por ello y la recibamos con los brazos abiertos? Pues va lista. No pienso bajar la guardia.

—No la bajes, pero reconoce que no esperabas que renunciara a casi todo. Y ni se ha dado cuenta de que no te referías a la mujer del abuelo con lo del título. Creo que estaba decidida a plantarnos batalla.

Observo a Jack sonreír y me pregunto de qué lado está; parece que le ha hecho gracia la actitud de Katherine. Aún puedo ver sus ojos verdes mirándome con furia. En ese momento no vi rastro alguno de su madre, pues esta, cuando venía, parecía una buena mujer, y luego le robaba al abuelo. Pero Katherine tiene fuego en la mirada y he sentido que sería capaz de luchar al nivel que yo impusiera. Y aunque me ha impresionado, cosa que me ha molestado, no pienso bajar la guardia con ella y que luego debamos lamentarnos.

Oímos el ruido de un motor y al asomarnos por la ventana vemos a Katherine alejarse con su destartalada moto.

—Me pregunto si esa moto ha pasado los controles reglamentarios.

—Ahora, con lo que le demos cada mes, podrá comprarse otra, no es nuestro problema —comento, pero, mientras lo hago, pienso en lo poco segura que parece.

Odio preocuparme por los demás, no puedo evitar esta empatía que me hace tratar de ver el lado bueno de las personas, pero esta vez no pienso dejar que mi benevolencia me haga parecer tonto.

—No sabía que el abogado la había puesto al tanto de todo, incluso de lo de la esposa del abuelo. De todas formas, intuyo que ignora lo que tuvo que pasar su antepasada para conseguir ese título siendo mujer. Me temo que el abogado no le ha contado toda su historia familiar.

—Hablaré con ella cuando regrese, soy el más diplomático de los dos —decide Jack cogiendo el título.

—Sabes que eso no es cierto.

Jack me sonríe.

—No, pero en este caso parece que sí.

—Es mejor tenerla vigilada. Y tenerte vigilado. Con las chicas guapas pierdes el norte.

—No con una que puede arruinarme —bromea Jack.





Son cerca de las doce cuando el ruido de una moto me hace levantarme y mirar por la ventana. Katherine deja su moto aparcada fuera y me sorprendo cuando, en vez de llamar al portero, lanza sus cosas por encima de la verja y la salta con facilidad.

Salgo hacia la puerta y la abro antes de que toque al timbre. La veo buscando algo debajo de uno de los maceteros que flanquean la puerta.

—¿Se puede saber qué haces?

Katherine da un respingo y me mira enfadada.

—Buscar la llave. No pensarás que a estas horas iba a llamar al timbre.

Coge sus cosas y pasa dentro.

—¿Y no se te ocurrió pedir las llaves?

Niega con la cabeza.

—Lo haré mañana. Ahora, si no tienes más que decirme, me gustaría irme a dormir. Me levanto muy temprano.

Katherine no espera a que le diga nada y sube la escalera cargando una pequeña mochila. Qué joven más rara. Inquieto, voy hacia el despacho y continúo con lo que estaba haciendo, pero mi mente recrea, una vez más, su facilidad para entrar en la propiedad y me pregunto si esta no será la primera vez que se cuela en casa de alguien.

Tendré que reforzar la seguridad y vigilarla más de cerca. No pienso dejar que siga los pasos de su madre.





KATHERINE

Termino de servir unas mesas y miro el reloj. Solo me queda media hora de trabajo. Pasa despacio, como siempre me sucede, y más cuando pienso que ahora debo irme a mi otro trabajo. Pero necesito el dinero para pagarme los materiales de la carrera. He de aprovechar estos meses de verano.

Llevo dos semanas viviendo en mi nueva casa, pero casi no piso por allí. Debido a mi trabajo, me marcho temprano y regreso muy tarde. Conocí a la cocinera y al jardinero, Natty y Javier, unas personas encantadoras; son matrimonio y sentí su calidez enseguida. Todas las mañanas, antes de irme, Natty me tiene preparado el desayuno y, aunque me negué al principio, al final me he acostumbrado a comer algo antes de salir. Siempre se queja de lo delgada que estoy, pero yo hago oídos sordos; hace tiempo que dejé de prestar atención a mi aspecto. Por las noches, cuando llego, encuentro sobre mi mesa de escritorio algo de cena. Natty es una buena mujer. Por ahora, ella y su marido son lo único bueno que he sacado de todo esto. A Jack y a Aiden no los he visto desde el día de mi llegada y eso me alegra, pues no me siento cómoda en su presencia, sobre todo con Aiden. Me altera mucho tenerlo cerca.

Cuando termino mi turno, como algo ligero y me voy a mi otro trabajo sirviendo copas en un pub. No me gusta mucho la zona ni la gente que entra en él, pero pagan muy bien y dentro de poco debo pagar la matrícula en la universidad, así que no puedo tener escrúpulos de ese tipo. Además, hace años aprendí a defenderme; no me quedó otra, viviendo rodeada de los amigos de mi madre.

Lo peor de todo es lo lejos que me pilla de mi nuevo hogar. No me gusta mucho conducir de noche con mi moto. No tardé en notar que alguien había reparado varias piezas y cambiado otras. Y la verdad es que le hacía falta. Como supuse que había sido Javier, se lo agradecí; al principio se quedó sorprendido, luego dijo que no había nada que agradecerle. Por un momento sentí que él no había sido el encargado de las reparaciones.

Llevo un rato sirviendo copas en la barra cuando veo a alguien a quien preferiría no conocer. Se trata de Alfred, un joven que viene con el único propósito de incordiarme y decirme groserías. Una de las veces me siguió hasta mi moto y tuve que defenderme de sus insinuaciones usando la fuerza. Como siempre, lo ignoro durante toda la noche, y cada vez que me pide algo se lo sirvo sin siquiera mirarlo a la cara.

Una vez que concluyo mi jornada, salgo del local y voy hacia la moto. Entonces oigo unos pasos tras de mí. Me vuelvo preparada para defenderme y evitar que Alfred me agarre o me toque, pues supongo que es él, y, cuando me giro y veo su sonrisa de borracho, confirmo mis sospechas.

—Ni se te ocurra tocarme.

—Vamos, Katt, lo estás deseando, veo en tus ojos que me deseas.

—Ni muerta. —Cojo el casco de la moto al tiempo que me intenta atrapar y lo golpeo con él—. No me toques.

—Vamos, Katt…, lo disfrutarás.

Busco en mi bolso el espray de pimienta y lo apunto con él.

—O te alejas, o te vuelvo a condimentar la cara.

Me sonríe y finalmente se aleja, pues ya ha comprobado más de una vez en sus propias carnes que no voy de farol.

Cuando se aleja, me subo en la moto y trato de tranquilizarme. Odio esto. Si no necesitara el dinero, pediría el finiquito mañana mismo. Aun así, la idea de aceptar mi herencia no se me pasa por la cabeza. He cuidado toda la vida de mí misma y no pienso dejar de hacerlo ahora, y menos por aceptar algo que no me merezco.
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AIDEN

Reviso el informe sobre Katherine que me muestra el detective. Me enfurece que haya esperado todo un mes para revelarnos algo así. Se lo paso a Jack y este mira muy serio al investigador.

—¿Y no consideró oportuno informarnos antes de esto?

—No quise hacerlo hasta saber dónde invertía el dinero solicitado.

Trato de calmarme.

—¿Y no pensó que nos gustaría saber que nuestra protegida trabaja en un bar de mala muerte, donde se ve diariamente acosada por varios tipos de dudosa reputación?

—Pensé que…, que no les importaría.

—Es la nieta de nuestro abuelo adoptivo —alega Jack.

—Lo siento.

—Gracias por el informe. —Saco un talón y se lo tiendo, tras rellenarlo y firmarlo—. Ya no necesitaremos más sus servicios.

El hombre me observa serio y finalmente se va. Leo otra vez el informe y la rabia me invade. Según esto, Katherine está trabajando por el día en una cafetería alejada de la ciudad y por la noche en un pub adonde solo van borrachos. El detective ha averiguado que lo hace para pagarse la carrera de Derecho en la universidad. Una universidad que no puede presumir de tener los mejores profesores precisamente y en la que muy pocos de los estudiantes que cursan sus estudios allí acaban obteniendo buenos puestos, ya que salen muy poco preparados. Pero es barata e intuyo que esa es la razón de que la haya elegido Katherine.

Eso significa que el dinero que nos solicitó no era para ella, sino para internar a su madre en un buen centro de desintoxicación. No se queda nada para ella. En este mes apenas nos hemos visto, pero los padres de Eimy, Natty y Javier, me han hablado varias veces de ella y siempre se refieren a lo buena muchacha que se la ve y al poco cariño que ha debido de recibir siempre. Y no me extraña, pues aunque no sé casi nada de su pasado, sí sé quién es su madre y, por lo que nos dijo el abuelo, no era una mujer cariñosa. Hace un tiempo pensé que el miedo a perder lo que tanto esfuerzo me había costado conseguir había hecho que pensara tan mal de Katherine cuando ella no tenía la culpa de ser hija de quien era. Jack y yo sabemos mejor que nadie que los padres no se eligen. Hasta ahora no he encontrado el momento de acercarme a ella para saber un poco más de su vida y enmendar nuestro primer contacto. Pero ahora, sabiendo dónde trabaja y el peligro que corre, no puedo mantenerme más al margen.

—Voy a sacarla de allí.

—Yo iría contigo, pero he quedado. Aun así, si necesitas algo, llámame.

Asiento y cojo las llaves de mi coche para ir al lugar donde trabaja Katherine de lunes a domingo —por lo visto, no le dan días de descanso—. Al principio creía que se iba a pasar el día con sus amigos, no que estuviera trabajando.

Tardo una hora en llegar y reconozco enseguida su moto aparcada frente al local. He tratado de arreglarla con cuidado de que no notara los cambios, por lo visto, sin éxito. Javier me dijo que Katherine pensaba que había sido él, pero que como sabía que yo no quería que ella se enterara de que era gracias a mí que su moto estuviera cada vez mejor equipada, lo dejó estar.

Observo mi alrededor, asqueado. Hay un grupo de borrachos fumando cerca de la puerta y el lugar está sucio. ¿No ha podido encontrar nada mejor?

Me adentro en el local, que huele a sudor y a tabaco, y no tardo en ver a Katherine tras la barra sirviendo unas copas. Pese a ser verano, lleva una camisa de manga larga, y una vez más, debido a lo que le sucedió a mi amiga Laia, me pregunto si viste así por algo que ocurrió en su pasado. Espero que no. La idea de que la hayan forzado no me hace ninguna gracia. No me agrada saber que la gente que me rodea ha sufrido, y menos esa clase de agresión.

Me siento en un taburete de la barra y espero a que se dé cuenta de mi presencia. Cuando lo hace, se sobresalta y luego me mira desafiante. Sus ojos verdes brillan con intensidad. Su madre tenía la mirada vacía y la piel ajada por sus vicios. Katherine tiene las mejillas sonrosadas y los ojos vivos, llenos de ilusión, lucha, emoción y… soledad. Algo que he visto cada vez que la he observado sin que ella se diera cuenta.

—¿Qué haces aquí?

—He venido a hablar contigo y a que dejes este lugar.

—¿Porque tú lo digas?

—Porque puedo ayudarte a conseguir algo mejor.

—No, gracias. ¿Te pongo algo de beber o mejor te marchas? Yo elegiría lo segundo.

Me sonríe desafiante y no puedo evitar reírme por su salida.

—Ponme un refresco mientras te haces a la idea de que hoy es tu último día de trabajo aquí.

—Eso lo veremos. —Me pone un refresco y lo abre—. Te lo tomas y te marchas… sin mí.

Mientras me tomo el refresco, la observo atender a los clientes. Hace su trabajo sin seguir la conversación de nadie. Es fría y seca con la gente, pero, sinceramente, no me extraña, pues más de uno ha estado tratando de tirarle los tejos y llamar su atención. ¿Cómo aguanta esto?

De repente, su gesto cambia al ver a alguien que acaba de entrar. Este se acerca a ella y, cuando trata de cogerla, me levanto con la intención de ir hacia ellos, pero Katherine le retuerce el brazo y le pone la mano tras la espalda, amenazándolo. Rápidamente sale un hombre con cara de pocos amigos.

—Te he dicho mil veces que trates bien a los clientes.

—Y yo te he dicho mil veces que me pagas para servir copas, no para que me metan mano.

El individuo la mira serio al tiempo que yo interrumpo.

—De hecho, va a tener que buscarse otra camarera. Katherine se despide. Pasaremos a por su finiquito mañana.

—¿Y tú quién coño eres?

—¿Estás de broma? —me increpa Katherine.

La miro serio y ella me observa con la misma seriedad.

—Te he estado investigando con un detective privado. Si no quieres que empiece a decir en alto todo lo que sé de ti delante de todos estos extraños, será mejor que me sigas.

Su jefe nos mira a uno y a otro, sin entender nada.

—¿Eres de Cromañón o qué? ¡¡Llevo años cuidándome sola!! ¿Y ahora quieres solucionar mi vida porque tu detective privado ha descubierto lo desgraciada que es? Pues entérate bien, no te necesitaba antes y no te necesito ahora. Y ahora, lárgate y déjame en paz.

La miro enfurecido y, sin pensármelo dos veces, la levanto del suelo y me la echo al hombro. Katherine patalea, forcejea y me golpea en la espalda, pero sigo caminando hacia la puerta. ¿Qué se supone que estoy haciendo? Si Jack me viera no me reconocería; ni siquiera yo me reconozco a mí mismo. Este tipo de impulsos no son propios de mí; siempre lo pienso todo muchas veces antes de actuar. Solo puedo alegar que la actitud de Katherine y el ambiente que nos rodea me han sacado de mis casillas.

Llego al coche, lo desbloqueo con el mando, abro la puerta del copiloto y dejo a Katherine en el asiento. Seguramente querrá escaparse, así que cierro el coche y no vuelvo a abrirlo hasta llegar a mi puerta.

—¡¿Te has vuelto loco?!

—Sí, la verdad es que sí. Pero he conseguido lo que me proponía, que era sacarte de ese cochambroso lugar.

—¿No te han dicho que uno no siempre puede salirse con la suya?

—Lo sé por experiencia propia.

—Si dejo aquí mi moto, mañana me la habrán robado.

—No perderás nada del otro mundo.

—¡Es mi moto! —Pongo el coche en marcha sin hacer caso de Katherine—. Estaba más tranquila cuando nos ignorábamos. No comprendo a qué ha venido esto. No soy nada tuyo ni necesito que me saques de un lugar en el que yo me metí sola.

—Eso demuestra lo irresponsable que eres.

—Eso no te lo consiento.

—Si no lo eres, ¿por qué no has buscado otro trabajo?

—Ya sabrás que tengo dos trabajos. Me has investigado —me dice con retintín.

—Tenía que saber si eres como tu madre.

—No soy como ella.

—No, eso he visto. Y, volviendo al tema del trabajo, ¿no había otro mejor?

—No. He buscado, pero no pagaban lo suficiente para costear mis gastos. Sobre todo porque, cuando empiece a estudiar, tendré que compaginar el trabajo con los estudios.

—La universidad que has elegido no es buena. Las posibilidades de que te contraten cuando termines la carrera son mínimas.

—No es tu problema.

—¿Seguro? Ahora vives bajo mi techo y, por si no te has dado cuenta, la vida de Jack sale constantemente relatada en revistas. No creo que la prensa tarde mucho en descubrir dónde trabaja la recién descubierta nieta del marqués, y eso no favorecerá a Jack. Dirán que no te damos el suficiente dinero, o a saber qué cosas…

—No lo había pensado… En cualquier caso, ese es mi problema.

—No, es el de todos.

—No lo veo así, pero no quiero perjudicar la carrera de Jack. Buscaré otro empleo.

—Te ayudaré.

—No.

Katherine mira por la ventana, pero no añade nada más. Me sorprende que al hablarle de las consecuencias que puede acarrear su trabajo a la carrera de Jack se haya apaciguado. Otra muestra más de que no es como su madre; ella nunca ha pensado en los demás. O tal vez sí lo hiciera con su hija.

—He sabido que has decidido estudiar abogacía.

—¿Sí? ¿Y qué más has averiguado? ¿Tu detective te ha dicho también mi talla de ropa interior? Al parecer, has hurgado en toda mi intimidad.

—No ha llegado tan lejos —le contesto sin poder contener una sonrisa—. Que trabajas mucho y que el dinero que pediste era para pagar el centro donde tratan a tu madre.

—Veo que has contratado a alguien eficiente.

—No lo suficiente, pues no me ha dicho hasta esta tarde dónde trabajabas.

—Y has venido corriendo a rescatarme. Qué galante. ¿Te han dicho alguna vez que en la época en que vivimos las mujeres sabemos cuidarnos solitas?

—Lo sé.

—Pues no lo parece.

La miro de reojo.

—¿Adónde vamos?

—A casa.

—No es mi casa. Solo me quedo allí hasta que mi madre se desintoxique.

—¿Y luego?

—No lo sé.

Conduzco en silencio pensando en sus palabras. No había creído que tuviera decidido marcharse. Una vez pasado el enfado por no conocer su existencia y temer lo que pudiera pasar, había dado por supuesto que ella aceptaría nuestro hogar como propio.

Llegamos a la casa y le pido a Katherine que venga conmigo al despacho, para hablar. Pasamos por la cocina y le pregunto si quiere algo de comer; niega con la cabeza, pero aun así cojo algunas sobras de la cena por si cambia de idea.

Dejo la bandeja en la mesita de centro y espero a que Katherine coja algo. No tarda en hacerlo y cena sin mirarme.

Agarro el informe y se lo tiendo cuando termina de cenar.

—De tu pasado no sé nada. Mi abuelo se encargó de borrar todo rastro.

—No lo sabía.

—Él pensó que era mejor que te conociéramos.

—Me hubiera gustado saber que era mi abuelo cuando venía a verme.

—¿Iba a verte? ¿Adónde? —Me sirvo una copa y me siento a su lado en un butacón.

—Vivía en un centro de acogida para personas necesitadas…

—¿No será Dulce su dueña?

—Sí, ¿la conoces?

—Empiezo a entender cómo te encontró el abuelo. Eres igual que su hija y él solía visitar el centro, ya que apoyaba en todo lo que podía la idea de Dulce.

—Sí. Pero pensaba que era uno más de los ancianos que acudían a jugar a las cartas.

—Sé que, de haber tenido más tiempo, te hubiera acabado diciendo quién era…, pero se fue pronto. Era muy mayor.

Noto cómo los ojos de Katherine se llenan de lágrimas y me siento un egoísta por haber tenido el cariño de su abuelo mientras que ella solo pudo disfrutar de su compañía apenas unos meses.

—Me gustaría saber cosas de él.

—Te las contaré. Ahora quiero hablar sobre tu trabajo y tus estudios.

—No hay nada que hablar.

—No opino igual. Y no me has dicho nada sobre la investigación, no sé si te ha molestado.

—Te comprendo. Yo haría lo mismo en tu situación y sé mejor que nadie que la gente tiende a confundirme con mi madre.

Por la forma en que lo dice tengo la certeza de que oculta algo.

—¿Tiene algo que ver ese parecido con tu dificultad para encontrar otro trabajo?

—Quizá.

Aunque no me lo confirme, sé que he dado en el clavo.

—Aquí nadie conoce la reputación de tu madre…

—Mi madre, de joven, estuvo viviendo aquí un tiempo. De hecho, por lo poco que le he podido sacar acerca de mi padre, pues no lo recuerda con exactitud, puede que fuera de aquí.

—¿En serio?

—Sí, pero buscarlo es una tarea imposible. Mi madre no recuerda apenas nada. Y, dado que me parezco a ella, es casi imposible ver a alguien parecido a mí y poder intuir que es de mi familia.

—Sí, es complicado. Pero no imposible.

—No es tu búsqueda.

—No, pero haré lo que pueda.

Katherine me observa seria y veo en ella una característica de la que hasta ahora no me había percatado.

—No eres rencorosa. Si lo fueras, estarías enfadada por sacarte así del pub y por investigarte.

—Hace años que aprendí que el rencor no sirve de nada. Si fuera rencorosa, no hubiera metido a mi madre en un centro de desintoxicación.

—Es cierto. ¿Esperas que cambie?

La mirada de Katherine se entristece un segundo, pero enseguida la esconde.

—No sé qué pasará. Aún es pronto, mi madre lleva más de media vida metida en vicios malos. Tal vez sea imposible…

Observo el exterior, solo iluminado por la luz de las farolas, y pienso en mi madre.

—Desde que se casó con tu abuelo, nuestra madre se ha dedicado a viajar y solo viene de vez en cuando para cumplir con su papel de madre. Siempre alega que, si se queda mucho tiempo, la consume la ansiedad, y se marcha al poco de llegar.

—Lo siento.

Sonrío.

—Al menos mi madre sabía que nos dejaba al cuidado de tu abuelo; con él no nos faltaba cariño. ¿Y la tuya?

Katherine vuelve la cara.

—No me gusta pensar en mi pasado. Prefiero olvidarlo.

—¿Y lo consigues?

—No, pero lo intento.

Nos quedamos en silencio hasta que decido hablarle de sus estudios.

—La universidad a la que quieres ir, como ya te he dicho, no es buena y no te garantiza muy buenas salidas cuando termines la carrera.

—Lo sé, pero es barata.

—¿Y vas a invertir tu tiempo estudiando una carrera para luego no tener nada? Al abuelo le hubiera gustado que estudiaras en una buena universidad y darte lo que un día se te negó.

Katherine se remueve inquieta y se levanta.

—Pero él no está aquí.

—Pero yo me encargo de sus asuntos.

—No te encargues de mí, no soy asunto tuyo. Tengo sueño, me voy a dormir.

Empieza a caminar hacia la puerta.

—¿Por qué quieres ser abogada?

Katherine se queda quieta con la mano en el pomo de la puerta.

—Para ayudar a las personas que no tienen el dinero suficiente para pagar a un abogado que luche por sus derechos —responde sin mirarme—. Estoy cansada de que gente inocente se vea privada de la libertad o de que no les den lo que se merecen porque no tienen el suficiente dinero para pagarse un buen abogado.

—Entonces, razón de más para ser la mejor, para aprender en la mejor universidad.

Katherine se vuelve y me observa con sus penetrantes ojos verdes.

—Eso es chantaje emocional y no funciona conmigo.

—¿Segura?

No contesta, abre la puerta y se marcha dejándome con la palabra en la boca. Pero pese a eso, sé que hemos avanzado mucho y que hemos enterrado el hacha de guerra, y una parte de mí se alegra de que así sea. Solo he necesitado un mes para darme cuenta de lo necio que había sido y de que, pese a todo, ella es la nieta del hombre que nos cuidó a mi hermano y a mí. Que Jack y yo hemos tenido lo que siempre le correspondió por derecho a Katherine. Le debo al abuelo cuidar bien de ella. Entre otras cosas, porque cada vez tengo más claro que no es como su madre. Veo en ella muchas cosas de su abuelo; es como si una parte de él siguiera viva en ella.





KATHERINE

Bajo a desayunar. Casi no he podido dormir pensado en las palabras de Aiden. Tiene razón en que la universidad que elegí no es la mejor y se aprende poco en ella, pero hasta hace unos meses era todo a lo que podía aspirar. Ahora, sin embargo, todo ha cambiado. No sé qué hacer. Una parte de mí quiere irse, huir y dejar de sentir que me lo están regalando todo. Nunca en la vida nadie me ha regalado nada. Llevo tantos años cuidando de mí misma, que se me hace raro pensar que otras personas se preocupan por mi bienestar, aunque solo sea en memoria de mi abuelo. Lo que está claro es que quiero ser la mejor abogada y no dejar que las injusticias se ceben con los más débiles, quiero que tengan el mismo derecho que la gente con posibles. Yo sé mejor que nadie que la justicia puede ser injusta cuando no se tiene dinero para contratar a un buen abogado.

Abro la puerta de la cocina inmersa en mis pensamientos y no estoy preparada para encontrarme con unos hermosos ojos marrones observándome desde la otra punta. Aiden va perfectamente vestido con uno de sus trajes de diseño; le hace parecer mayor, pese a que solo tiene veintitrés años, casi veinticuatro. Ayer iba más informal y parecía otro, vestido con un vaquero y una camiseta; pero hoy vuelve a ser el joven empresario que dejó su vida de lado para ocuparse de las empresas de su arruinado protector. Yo también he estado investigando a Aiden. Natty me ha contado cosas cuando bajaba a desayunar y no puedo negar que siento admiración por lo que ha logrado siendo tan joven. Es un luchador y, en ese aspecto, me identifico con él. Quizá sea por eso por lo que anoche le dije tantas cosas y me relajé a su lado, porque en el fondo somos dos personas que luchamos por lo que creemos que es mejor.

—¿Lo has reconsiderado? —me pregunta sin concretar más, pues ambos sabemos a qué se refiere.

—Ya te dije ayer que no.

—¿Segura?

Se acerca. Me pierdo en sus ojos. Nunca vi tanta calidez en una mirada. Apenas sonríe, o al menos yo no le he visto sonreír mucho, pero, cuando lo hace, se le marca un hoyuelo que hace más atractivo su cincelado rostro. Me pregunto si hubo otra época en la que sonriera con más facilidad y fueron las responsabilidades las que apagaron poco a poco su sonrisa.

—Tengo hambre.

Aiden se ríe y ahí está, una vez más: su hoyuelo. Aparto la mirada.

—Bien, desayunemos.

—Puedo desayunar sola.

—¿Y cómo pretendes ir a trabajar?

Recuerdo de golpe que, gracias a Aiden, no tengo mi moto. Se quedó aparcada frente al pub.

—Mi moto…

—He mandado a alguien a por ella pero, mientras tanto, yo te acercaré a que recojas el finiquito.

—Es un buen trabajo.

—No lo veo así. —Aiden me acerca unos papeles que están en la mesa; los leo y me sorprendo al ver los negocios turbios en que está metido mi jefe. ¿Cómo no me he dado cuenta de eso? Drogas, venta ilegal… Pero no hay pruebas suficientes para pillarlo.

—Ahora entiendo por qué, a pesar de la poca clientela que entra en el local, nos paga cada semana…

—Iremos a por lo que te pertenece y luego buscaremos otra cosa…, porque supongo que la idea de trabajar en una de mis empresas no te hace ilusión.

—¿Y dejar que me regales mi puesto? No, yo conseguiré llegar adonde quiera por mí misma. En esta vida nadie te regala nada.

—Te pertenece…

—No quiero hablar de eso.

—Dejad la charla para luego. Se os va a enfriar el desayuno.

Natty, que acaba de entrar en la cocina, nos prepara café y unas tostadas, que tomamos en silencio. Aiden se levanta de la mesa cuando termina y sale de la cocina. Pienso que ha desistido de llevarme a recoger mi finiquito, pero no tarda en volver con las llaves del coche en la mano.

—¿Has terminado?

—Sí, vamos. No tengo otro remedio, ¿no?

—No. Además, no soy tan malo.

—Ahora que no me ves como una amenaza —le digo yendo hacia su coche.

—Lo siento, Katherine. No quería…
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